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LA POLlTICA INTERNACIONAL ARGENTINA 

Es este el qmnto articulo de 
wna serie d,e seis que para tratlllT 
problemas polítiCos, socialeS y 
económico_s, referidos a su aema-
00110 presente 'JI' a las perspedt'~ 
vas !Uf.1WG8, ha . escrito el Excmo. 
SeñOr -P'i-esiilént,e as ,la Nación 
Argentiná, .General _Juan -Pérón. 



E N el orden de la eonvivencia de los pueblos, 
la p01ítica que desarrolla mi Gobierno se orie;'ta 
hacia un objetivo de paz. 

La doctrina internacional de la República 
.Argentin~, se caracteriza, a' lo largo de la historia, 
por el respcooto a los pueblos soberanos y el vivo de
seo de la unidad contin<lntal;' por las tradiciones 
y por la conducta de los próceres, que ha influi
do en la formación espiritual de las sociedades ame
ricanas. 

La Revolu¡;ión del 4 de Junio de 1943, entre 
los muchos estímulos que comunicó al pueblo ar
gentino, produjo un resurgimiento del concepto 
de la soberanía nacional, fortalecido por el desper
tar de una conciencia nueva en materia social y 
jurídica, que vitaliza las . en<lrgías generales de 
la Nación. Pero ese concepto de la soberanía na
cional, que caracteriza uno de los aspectos salíen-. 
tes de la política internacional de mi Gobierno, no 
es -agresivo ni lesiona los principios fundamenta
les de la estructura jurfdica de las il1Btituciones 
argentinas. Es, por el contrario, la exaltación del 
patriotismo, que partiendo de la conciencia de la 
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soberanía -naciónal, se ~neamina a estiniuJ.ar 'Y 1:"~s

petar igual sentimiento en los pueblú~ I,ermanos", 
,y amigos. 

La Argentina, sns gobernantes y su pueblo" 
reconoccn y respetan la igualdad jurídica de to
dos ,los cstados soberanos, sin que graviten "en'la, 
intensificación del vínculo interna'Cional el poten~ 
cial humano de las naciones, la extensión de sus: 
terl'itorios o el' exponente económico· de su riqueza. 

Sostiene, adcmás, los principios de fraterni
dad y de cooperación política y económica, que 
caracterizan la única práctica de paz y justicia" 
capaz de aproximar sin recelos a las naciones, y 
hacerlas vivir dentro de una misma aspiración 
de armonía. 

La Argentina mantiene amistad con todos lo~ 
países del mundo, no se inclina hacia las hegemo
nías de izquierda y de ,derecha, porque tiene lma 
conducta internacional definida. Es histórica por 
su raíz; péro nueva por su rnmbo. Alell:(oqúe de 

los pl'oblemas actuales, en el mundo, se snma .la 
energía que 'tiene su origen en los principios. Nll~s-, 
tras normas internacionales están dictadas por 
principi.os, no por co~veniencias .transit(Q:ias. 

Pueblo' y Gobierno trabajamos en comunidad 
de seutimientos por la paz de los espíritus, sin pen~. 
Sal' solameute' en 'lo que conviene a los intereses 
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de la República, porque lm hOlido seutido humauo 
y cristiano iuspira los objetivos de la politiea. 

«Las fuerzas materiales y espirituales de la 
Argentina -dije en el mensaje del 6 de julio a 
todas las naciones -' se mo-:ilizan hoy para ex
presar aute el mundo, la voluntad nacional .de 
servir a la humanidad en sus anhelos de paz in
terna e internacional». 

"Nuestra yoluntad y nuestro espíritn -agre
gué- nutriéndose en la historia de Argentina y 
de Amériea, quieren tener un sentido de realización». 

«La Argentina desea colocarse con el enorme 
despertar de su ciudadanía, en la linea de ayuda 
que le sugiere el clamor universal. Aspira a éon
tribuir con su esfuerzo a superar las dificultades 
artificiales, creadas por el hombre; a concluir con 
las angustias de los desposeídos y a asegurar que 
los sentimientos y la acción de nuestro país sir
van a las energías del bien, para vencer las ener-

. gías dominadas por el mal». 

En mi invitación a todos los pueblos del mun
do, señalé clue en nuestro país, el trabajo está 
organizado y defendido; la economía, recuperada 
y sostenida por las manos del Estado; la cultnra 
como medio de traducción de los sentimientos na
tivos, confundida .con el. sentimiento universal de 
las viejas· culturas; y las doctrinas y los idearios 
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soejales, como instrumentación "de 'la 'místi,,¡¡;' que 
impulsa ál hombre de A~érica a répudiar: ,las'co11," 
denables injusticias entre 10~ hombres ,de 'tr!tljajo. 

Estos enunciaMs,'fijan la posición al'gentina: 
«La política argentina ha sido, es y~el"á, siemp¡e 
pacifista y generosa», Los pueblbs no puedenhac 

- I _. ". 

cer, en el orden externo, una política completiv 
mente suya, Deben situarse en el concierto gene-, 
·ra! y, extende~' sus conceptos nacionales, Respeta~, 
y exigir respeto, 

Este es un rumbo que ningún gobernante de', 
ba perdel". 

Ouando con la cesación de las hostilidades" en 
1945, se cerró uno de los grandes ciclos de Ja his· 
toria del mundo, se inició otro que se caracteriza 
pOl' la 'ansiedad de la paz univers~L Este nnevo. 
ciclo, en busca de la paz mundial" persigne eL or
denamiento jurídico de las naciones, después del 
explicable traumatismo de los métodos 'y sistemas 
sociales y económicos, producido por la necesidad'. 
de concurrir a la contienda con todas las fuerzas 
capaces de sumarse -a la acción. 

Oon su doctrina . de comprensión y entendi
miento, la República Argentina lleva una avanza- . 
da por la paz internacional, colocándose con tOdOl¡: 
sus valores' materiales y'espirituales, en lo qué. 
puede llamarse 'el epicentro de este gran Ciclo, 
histórico en plena marcha. 
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Por estos canrinos, que son las rutas de la 
política internacional argentina, el mundo podrá 
·llega.r a cerrar este nuevo ciclo de la historia uni
versal con la proclamación de la paz, fundada en 
el derecho y la justicia. 

Para propugnar las bases de la paz interna
cional, es menester la tranquilidad de la paz in
terna consolidada. La paz interna sólo se logra 
cuando los derechos del trabajador se abren paso 
en la legislación de los pueblos eÍvilizados. En 
un artícnlo de esta serie me he referido con de
talles a la DeclaraeÍón que hice de estos -derechos. 

Pero no olviden los estadistas, que la paz in
terior no se adquiere ni consoli~a con fórmulas 
púlíticas. Sólo dimana de la paz social, que es la 
única que proporciona la verdadera paz de los 
espÍi'itus . 

.A. los pueblos hermanos de América, al in
vitarlos a adherir a nuestros propósitos de paz, 
enunciados el 6 de jnlio, les expresamos que la 
necesidad de serenar las pasiones, pacifical' los 
espíritus, contener los desbordes e intentai' limi

_ tal' las dificultades humanas, son aspectos que no 
pueden ser ajenos al sentimiento y al ideario ar
gentinos. Nuestra orientación pacifista, nuestra 
vida estatal, las tradiciones de nuestra patria y 
la acción desarrollada con testimonios incuestio-
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nables de nuestra historia civil, política_y. militar 
demuestran los títulos limpios y generosos para 
la fundamentación de una doctrina pacifista. Al 
propugnarla ante los demás países de América;', 
record"mos que siempre hemos defendido la ignale 
dád jurídica de los esta<;los y el respeto mutuo. 

La dinámica de este movimiento argentino por' 
la paz mundial, que es algo más que 1m enuoeia
dd lírico, puesto que ya gravita de manera indu
dable en la atmósfera de las Naciones Unidas, 
está perfectamente reflejada en este párrafo de 
la comunicación que mi gobierno -dirigiera a 198 
gobiernos de América: 

«La paz internacional es el problema central 
d ,nuestro llamamiento; más que por el noble es
fuerzo de las asambleas de naciones y por la de
terminación de los gobiernos, debe ésta, consoli
darse a través de las voluntades nacionales y sos
tenerse por la firme decisión de los cientos de :r¡ri

llones de hombres, convertidos en seres' que tute
len la diafanidad de los principios pacifistas unlc 
versales, prontos para ser. protocolizados por la 
voluntad nueva de quienes tienen la obligación de 
entregar a las generaciones del po:rvew, un mun
do estabilizado en el trabajo y en la tranquilidad .. , 

y entonces -con la solidaridad de las 'nacio- ' 
nes hermanas-'- el ideario argentino marca estás 
tres etapas, para ir· hacia la finalidad propuesta: 
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1.° Adherir firmemente a estos principios 
pacifistas. 

2.0 AC11:,clir conjuntamente, los- países ameri
canos y la Santa Sede, ante los demás 
pueblos del mundo, para solicitarles la 
adhesión a estos principios pacifistas y 
ofrecerles la cooperación económica indis
pensable para materializar estos anhelos 
de todos los pueblos del mundo. 

3.° Comprometernos a proclamar y realizar 
estos anhelos, teórica y empíricamente, 
entre los estados 'y también ante las asam
bleas, convenciones, congresos y reuniones 
iu.ternacionales. 

Este es el plan pacifista de mi Gobierno, pro
yectado al Continente. 

* 
Los altibajos de la postguerra registran nues-

tro gesto solidario con los pueblos sumidos en el 
luto, el dolor y la miseria. lHúltiples y sin retacear' 
amplitud, fueron las decisiones de cooperación ge- . 
nerosa, los granos, la carne, los cueros, los vesti
dos. La producción nacional es un arma de paz, 
en la República Argentina. Nuestro país no usa 
el potencial económico para presionar en el orden 
internacional. 

El abrazo de los pueblos, si lleva la comple
mentación de las energías creadoras, es doblemen-
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te ,fraterno, Lo dice ,,1 ,acml1~do celebradoúltitna
mente, con Bolivia y, en una ,larga 'lli¡ta de con
venio~ concluídos en los últimos 'tie¡npos, ,~e ,ád, 
vierte el firme propósito de complementaci6n eC9-' 
nómica y, a veces, de cooperación .solaine'ntej>. _pa:ra . 
qne despierten en' naciones hermanas y amigas; . 
sns propias fuentes, dormidas por falta de medios 
para crear riquezas. 

Este es un enfoque de la 'política internacio
nal argentina, de 1,,; hora actual, en el que los 
objetivos de paz y de entendimiento con todos los 
pueblos de la, tierra, resaltan sin esfuerzo. 

6 No es éste el temperamento. nacional! ¿ No 
fluye de la historia de nuestro país y Se perfila 
como una esperanza? 

Su proyección inás allá de las fronteras del' 
país está perfectamente caracterizada, .en la ésen
cia de la declaración propuesta en julio a lo~ gó~ 
biernos y pueblos del ContiJ¡.ente americano, para 
que todos la hicieran suya, sHa juzgaban oI)Ortuna. 

«1.o,~ Llamamos a los pueblos y gobiernos 
del mundo a, la pacificación interna e interÍla~io' 

'nal, como único medio para lograr' la relicidadde 
los seres humanos. - 2,' - Los pueblos y gobier
nq. alcanzarán el equilibrio y tranquilidad inter
na en el respeto a'los derechos inherentes a laper
sonalidad humana, creando una economía de abUÍh 
danda, fortaleciendo los derechos de los trabajá~~' 
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· res y organizando las formas y medios de com
prensión espiritual. ~. 3. o ~ Los. pueblos y go
biernos deberán promover los factores determinan. 
tes de equilibrio mundial fundamentándolo. en el 
respeto recíproco, la iguald~d jmídica, 'el arbitra
je obligatorio, la cooperación económica y la paz 
pel'manente, para' a.seguiar "la normalidad. política" 

internacional; la seguridad ~conómiea mundial, la 
justicia social en el universo y la pacificación de 
los espíritus». 

Estos enunciados o fundamentos se concretan 
en esta aspit<ación, que es su cor«.lari.o: 

«Llamamos a los pueblos y gobiernos p.el mun
do para que, inspirados en el bienestar del hom
bre, promovamos la conquista de la paz sobre la 
tieri-a, do la tranquilidad soCial, para la ereación 
y consCl~Yaciól1 de los valores materiales y morales, 
fündando €l contenido de nuestro llamamiento en 
la necesidad de un mundo mejor, más fraterno, 
más comprensivo, más justo y más humano, y o:fre~ 
eiendo para ello nuestra solidaridad y nuestra 
cooperación espiritual y económica». 

Las naciones de América,- han comprendido 
.esta posición de la República Argentina que seña
la lID rumbo en mcdlo de la ansiedad mundial por 
la paz y, una a una, han ido adhiriendo a ~a de
claración, cou" palabras inequívocas por sú signi
ficado. El objetivo de la República Argentina, en 



este orden de cosas, es el triunfod .. una pólítica 
social internacional cristiana. La política .econó
mica internacional que mi Gobierno-realiza en es
tos momentos, sin descuidar el mantenimiento de 
los mercados tradicionpJes o la conquista' de mer
cados nuevos, comQ es lógico, está impregnada· de 
fraternidad para con los pueblos que sufren las 
consecuencias de la guerra Y de cooperación IllÍl~ 

tua para con aquéllos que, hallándose vigorosos· 
en su producción nacional, aceptan y pr0l'ician el 
intercambio como sistema que alienta la prospe
ridad, afianzando los vínculos que consolidan la 
paz. 

América, con su dinamismo y los valor~s in
trínsecos de su espíritu, puede contribuir a la no
ble tranquilidad del mlmdO. Las .en.ergías de suS 
pueblos, encaminadas hacia la victoria de las con
cepciones sociales más ecuánimes y el respeto in 
tegral de la soberanía de las naciones, provocarán 
la suma de los esfuerzos· de todos los pueblos del 
rolUldo, en la estructuración de nOT.mas de. vid~ 
internacional para la paz permanente. 

Una voz argentina repitió en la reciente con
ferencia interamericana de Río de Janeiro, aquella· 
afirmación dd Libertador José de San Martín: 
«La Patria existe, la· Patria triunfará», con esta 
vidente extensi.ón de su significado: «América exis
te, América vencera». 
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Esta es la fe del pueblo eu los destinos de .Amé
rica. La política pacifista y ~readora que propug
namos, logrará la contribución efectiva de nuestro 
páis, con todas sus energías, al programa que el 
Continente realiza, con la fuerza de la' solidaridad 
y el ideario de la democracia. 

No hay remolinos de la confusión universal, 
capaces de disminuir nuestras esperanzas, porque 
nos mueve el fuego interior de las convicciones. El 
hombre está por sobre los sistemas e ideologías y . 
no es justo ni aceptable que la humanidad se des
truya en un holocausto de hegemonías políticas, 
de la izquierda o de la derecha. 

En la política internacional de mi Gobierno, 
. la paz y la libertad son propósitos irrenunciables. 

Para lograr la paz y afianzar la libertad, la 
Argentina' conjuga en u,na sola energía creadora, 
todo cuanto es adecuado al triunfo de sn doctrina 
pacifista. 
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